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Escuché cómo el respon-
sable del chaval con necesi-
dades de apoyo le reprendía. 
El chico era jardinero en una 
empresa ordinaria, fuera de 
su centro especial de empleo, 
y se había integrado en una 
brigada en donde el jefe le 
echaba un rapapolvo por su 
manera de trabajar. El proble-
ma no era el qué, porque está 
claro que todos recibimos co-
mentarios y correcciones a nues-
tra manera de currar. El problema 
era el cómo. Con gritos, agresividad 
e insultos asociados a su capaci-
dad intelectual. Pedí una cita con 
el director de la empresa y le expli-
qué la situación. El señor me obser-
vaba con la misma expresión con 
la que miraría a un pulpo sentado 
en el sillón de su casa. No entendía 
nada. Ni la ofensa o la vulneración 
de los derechos, ni mi preocupa-
ción por haber sido testigo del 
agravio. Me sugirió que le restara 
importancia, que una persona con 
discapacidad intelectual era como 
un niño pequeño y que lo impor-
tante era que se distrajera. “Lo que 
ha sucedido es una chorrada”, fi-
nalizó. Hay que ser muy ignorante 
para responder así y corto de mi-
ras para opinar de esa forma sobre 
una persona con discapacidad. Y 
hay que tener mucho sentido co-
mún e inteligencia para saber dife-
renciar lo que, efectivamente, es 
una chorrada de lo que es un pe-
ligro. Ese señor carecía de ambos. 

Al principio, le desaparecían co-
sas de la mochila. Un día, un boli. 
Otro, el estuche entero. Más tarde, 
los casquitos del ordenador, el bo-

cadillo de la merienda e, incluso, 
algunos libros. Su madre no quiso 
dramatizar y le sugirió gestionarlo 
directamente con la tutora. Esta 
dio una charla, amenazó con amo-
nestaciones y, pocas horas des-
pués, el chico encontró una nota 
en el pupitre en donde le acusa-
ban de ser un “chivato de mierda”. 
Su madre pidió una reunión urgen-
te con la dirección del centro, en 
la que le quitaron hierro al asun-
to diciendo que los adolescentes 
tienen las hormonas volátiles y la 
susceptibilidad a flor de piel. Le 
aconsejaron que se quedara tran-

quila y que no le diera 
más importancia de la ne-
cesaria. “Tu hijo es muy va-
lorado y respetado en la 
clase”, le dijeron. “Puede 
que todo haya sido una 
chorrada que se ha exage-
rado”, trataron de calmar-
la. La semana siguiente co-
menzaron los empujones, 
los encontronazos en el 
patio, los acosos en el ba-

ño, los mensajes en redes y los anó-
nimos sobre su silla. Al chico le 
apareció su primera crisis de ansie-
dad. Hoy es un veinteañero estu-
pendo. Puede que, en parte, sea tan 
estupendo porque supo incorpo-
rar en su propio beneficio todo ese 
sufrimiento, pero a su madre se le 
revuelven las tripas al pensar en 
ello. Lógico.   

Descubrir que tu pareja contro-
la los mensajes de tu móvil, que te 
prohíbe llevar minifalda o que cri-
tica que hables con ciertos amigos. 
La niña que siente malestar por-
que un adulto le ha hecho una ca-
ricia incómoda o la ha mirado de 
forma desagradable. Un superior 
que trata a sus subordinados ina-
decuadamente. Un adolescente 
que percibe amenazas de sus 
compañeros. El insulto de un no-
vio. Todo pueden ser chorradas y 
malentendidos justificables. O pue-
de que no. Prefiero y confío en las 
personas que dan la debida impor-
tancia a las cosas. Que no exage-
ran los detalles insignificantes, pe-
ro que no silencian actitudes que, 
con muchas probabilidades, aca-
barán creando un problema serio.  

@marrerofuster

do para deslegitimarla, si no boico-
tearla. En términos institucionales y 
de pesos electorales, la Generalitat 
está en manos de ERC, el PSC es el 
partido más votado de Cataluña y el 
23-J Junts fue la quinta fuerza en vo-
tos. La amnistía y el acuerdo entre 
PSOE y Junts llegan por una geome-
tría parlamentaria muy concreta y en 
un terreno político trabajado duran-
te años sin los neoconvergentes. Y 
por un acuerdo de investidura, lo cu-
al le da un aire a pu-
ra transacción co-
yuntural entre dos 
formaciones con 
‘profundas discre-
pancias’ y ‘descon-
fianzas mutuas’. 

La amnistía pue-
de ser defendible y 
conveniente, pero es 
un error vincularla a 
siete escaños en una 
investidura. Una me-
dida de este calado 
debería haberse ma-
durado durante una 
legislatura. En términos catalanes, 
convierte el acuerdo no en un nue-
vo principio tras enterrar ahora sí el 
‘procés’, sino en un punto y aparte 
en el que el independentismo que 
representa Junts sale reforzado en su 
narrativa, su visión de Cataluña, del 
1-O y de España. La amnistía puede 
ser un trampolín del que saltar con 
nuevos bríos porque el Gobierno de 
Pedro Sánchez ha admitido por 
ejemplo el lawfare y la necesidad de 
un mediador, es decir, asume un mar-
co mental del que anteayer renega-
ba. Se impone el relato de Junts, y en 
el mundo binario del independentis-
mo, pierde el de ERC. Pero en térmi-
nos catalanes, también es derrotado 
el del PSC: Junts es Cataluña, o al me-

nos sin Junts no hay Cataluña. No es 
aventurado pensar que a partir de 
ahora la escalada de reivindicacio-
nes aumente, no que amaine, y que 
regrese el ‘chicken game’ indepen-
dentista. 

De la misma forma, visto desde la 
derecha y una parte no menospre-
ciable de la izquierda española, el ca-
rácter transaccional de la amnistía a 
cambio de siete escaños hace muy 
difícil su explicación. Las manifesta-

ciones de ultradere-
chistas en Ferraz no 
deberían llevar a en-
gaño: la oposición a 
la amnistía per se y/o 
acordada de esta for-
ma no es exclusiva de 
neofranquistas, sino 
que se extiende por 
amplias capas de la 
sociedad española. 
Los indultos y las re-
formas de la pasada 
legislatura fueron de-
cisiones acertadas 
que rebajaron la ten-

sión en Cataluña y canalizaron polí-
ticamente el conflicto. De la amnis-
tía solo se prevé ruido y furia duran-
te mucho tiempo. 

Sabemos lo que sucede con el in-
dependentismo catalán cuando del 
otro lado del Ebro llega ruido y furia, 
la famosa máquina de independen-
tistas. También sabemos lo que ocu-
rre en el resto de España cuando el 
independentismo entra en modo su-
flé: el ‘a por ellos’, mutado ahora en 
el aznarista ‘el que pueda hacer, que 
haga; el que pueda aportar, que apor-
te, el que se pueda mover, que se 
mueva’. Tal vez, por querer enterrar el 
‘procés’ (Félix Bolaños dixit) lo aca-
barán reanimando por siete esca-
ños.  

 Lunes. O mejor dicho, el otro 
día. Jordi Évole y Raúl Arévalo 
desayunan muy cerca de noso-
tros en el Hotel de las Letras de 
Madrid. Mientras Amaya y yo, 
huevos revueltos con paleta ibé-
rica, repasamos las noticias del 
Barça y Rafa (churros) diserta so-
bre la conveniencia de acudir a 
la tienda de Nike, ellos hablan 
animadamente de amigos co-
munes como el actor Juanjo Ba-
llesta. El restaurante del hotel, art decó, lleno de educa-
dos turistas extranjeros que cogen del bufé las magda-
lenas de una en una, deja ver la calle Clavel y un es-
corzo de la Gran Vía, que está ya animada aunque llo-
vizna. En un trozo de pared, en la recepción, hay escri-
to un fragmento de Instrucciones para subir una 
escalera, de Julio Cortázar. Madrid se nos ofrece pleno 
y lleno de posibilidades (aunque pleno y lleno sea una 
redundancia) entre ellas, no menor, ir de compras y mu-
seos y hasta tomar un vino en el Mesón del Champi-
ñón, donde ya iba de jovencillo. Ahora siempre hay es-
tudiantes y japoneses y se han modernizado ofrecien-
do en cada mesa una tableta donde están los platos fo-
tografiados. A media tarde, en la librería Troa, en Serra-
no, compro “Mi padre alemán”, de Ricardo Dudda (Li-
bros del Asteroide), al que la crítica está tildando de 
modelo de escritura. El autor, en un híbrido atractivísi-
mo de género autobiográfico, no ficción y novela, inves-
tiga y reconstruye la infancia y juventud de su proge-
nitor, que abandonó su hogar en Prusia tras la segunda 
guerra mundial.  

Martes. El reto esta tarde es atravesar la ciudad y vol-
ver a atravesarla por dos obligaciones ineludibles ya. 
Espantando la apatía, tomando taxis, caminando, vol-
viendo en el bus 8, me da tiempo a euforizarme y amar-
garme, leer en el móvil, desesperarme, granjearme una 
alegría y llegar justo (de fuerzas) a la hora de la cena. 
Como si la cena tuviera hora y la dictara una ley. Hay 

un extraño alborozo en aprovechar 
retales para hacer una ensalada. Te 
embarga una alegría como de 
buen administrador y saludable co-
mensal: lechuga, manzana, espárra-
gos y atún. Calculo que a lo largo 
de mi vida habré dedicado ya tres 
artículos a la lata de atún, a su filo-
sofía, a lo que representa y a los 
apuros de los que te puede sacar. 
Igual rescato uno, lo hago pasar por 
nuevo y lo presento a un premio. Yo 

fundaría un premio periodístico a la mejor columna so-
bre el atún en lata. La latita de atún, para ser más exac-
tos. Estaría bonito, mejor dicho, estaría atún.  

Miércoles. Raúl Arévalo ha entrado en mi vida de-
finitivamente. Vuelvo a verlo. Esta vez en Málaga. Co-
miéndose una hamburguesa a media tarde en un res-
taurante de calle Álamos. No sé si creer en las casuali-
dades. No sé si este actor (“La isla mínima”) es en rea-
lidad un espía que me sigue. O alguien que tiene tan-
ta suerte como yo: o sea, pasar la semana entre Madrid 
y Málaga. Creo que nos cruzamos la mirada. Tal vez me 
perciba como uno más de los miles de transeúntes que 
van desfilando por la fachada, cristalera, del restauran-
te. ¿A cuánta gente da tiempo a ver mientras te comes 
una hamburguesa? Depende claro de tu voracidad, del 
tamaño de la hamburguesa, del campo de visión que 
tengas. De la atención que prestes. Instrucciones para 
comerse una hamburguesa podría ser un texto de Cor-
tázar. 

Jueves. A la vieja emoción de viajar en tren se aña-
de ahora el susto a que la salida se retrase o anule. Son 
temores de vía estrecha que hay que conjurar luego en 
el bar del tren, si tiene. Cuidadito con las reflexiones so-
bre los trenes, que te sale una cursilada como de autoa-
yuda casi sin querer. Qué hará la gente un domingo 
en Puertollano. 

Viernes. Nadie está a salvo de tener un fin de sema-
na feliz.  

La semana 
mínima

me/muller, a ver: vale que a primeira 
non dea para tirarmos moitos fogue-
tes, pero é que apenas lle deixaron 
que respirase un ano, á coitada! Can-
to á segunda, así mesmo cando tan 
só cumprira doce meses, xa tivo que 
aturar o –fallido– golpe de estado do 
xeneral Sanjurjo. Catro anos máis 
adiante…, en fin, coido que todos sa-
bemos o que, moi infelizmente, foi 
pasar naquel fatídico verán do 36. 
Mais en calquera caso, poden presu-
mir, da súa parte, de 
grande eficacia, bri-
llante eficiencia, 
aptitudes certas… 
os reinados de Fer-
nando VII, Isabel II 
ou Afonso XIII? Car-
listas e cristinos: 
tres guerras civís 
nun século que en-
frontaron absolutis-
tas e liberais, pero 
todos eles partidarios da monarquía: 
todo un exemplo a imitar, entón?  

“É que a monarquía vén ser o xei-
to de garantir a unidade de España!” 
–engaden aínda. E que pasa, logo? 
Acaso un presidente da República 
non pode cumprir ese mesmo pa-
pel? Como se mantén, daquela, a 
unidade das nitidamente democrá-
ticas República Francesa, República 
Federal de Alemaña… ou aínda de-
soutra –si: tamén se tata dunha repú-

blica, rapaces e raparigas– que con-
forman os todopoderosos Estados 
Unidos de América? Non sei Vdes; 
pero non vexo que por aló precisen 
de reis e raíñas para semellante pro-
ceder. 

“É que Leonor vai estar prepara-
dísima cando acceda ao trono.Vai 
coñecer perfectamente cales son os 
problemas do país, como se condu-
cen os seus habitantes”. OK, Mackey; 
pero… tan só ela vai estar prepara-

da ao certo? Nin-
guén máis? Acaso 
o resto dos rapa-
ces e raparigas 
que agora teñen a 
súa idade, tan só 
se van ocupar, sei-
ca, de perderen o 
tempo nas redes 
sociais, andaren 
de esmorga e 
consumiren a es-

galla substancias diversas? De veras: 
vén ser iso o que nos tentan vender 
os adaís da causa monárquica? 

Monarquía? Verán, cando tal me 
propoñen, vénme á cabeza aquela 
brincadeira vella (e machista, claro): 
“Teñamos un fillo/a –dixo ela– Así 
poderá herdar a miña beleza e mais 
a túa intelixencia!” “Teñámolo, si, pe-
ro… –retrucoulle el– e se, na vez di-
so, aconte que herda a túa intelixen-
cia e mais a miña beleza?”.

“Una medida 
como la amnistía 
debería haberse 

madurado 
durante la 

legislatura, como 
los indultos 
y la reforma 

de la sedición”

“Acaso ningún dos 
rapaces/raparigas da 

‘xeración Leonor’ 
estarán preparados 
para dirixir unha 

república?”

         

Jose María  
de Loma

Son chorradas.  
O puede que no
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Leonard Beard

“Las personas que 
dan la importancia 
debida a las cosas y 
que no ningunean 

detalles que son faltas 
de respeto son más 

confiables que las que 
consideran que todo 

son chorradas”

Asteroide
Highlight


